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permite captar que, siendo la libertad innata, no es la raíz de las otras per-
fecciones que el hombre posee ni define primordialmente el ser del hombre. 
En este contexto valora la clásica definición boeciana del hombre, adoptada 
por Santo Tomás de Aquino —rationalis naturae individua substantia— y 
hace objeciones precisas a la sustitución de ésta por la moderna animal li-
berum, que Kant tomó de Rousseau. 

En la tercera parte, cuyo título es «La libertad adquirida y la dignidad 
humana conquistada», se analizan las libertades que el hombre va dándose 
o alcanzando él mismo, individualmente o en comunidad, como tarea ética. 
En todos los casos, las libertades innatas son condiciones de posibilidad pa-
ra el ejercicio de las libertades adquiridas. 

En este trabajo se descubre para la investigación y también para la praxis 
pedagógica, una motivadora confluencia de las fuentes clásicas del realismo, 
especialmente Aristóteles y Santo Tomás de Aquino y los más eminentes fi-
lósofos. Cabe destacar los minuciosos análisis de textos fundamentales de 
Kant, Hegel, Heidegger y Nietzsche, entre otros. Los autores y los textos 
escogidos revelan criterios que favorecen la búsqueda de lo esencial de la li-
bertad y su valor en relación con la dignidad de la persona humana. 

El autor explicita también las relaciones entre Dios y la libertad humana, 
en el contexto de la metafísica tomista de la participación y no como mo-
mento de la conciencia ni tampoco como momento del Absoluto. 

En cuanto al valor del libre albedrío humano y su relación con la vida é-
tica del hombre, he aquí lo que Millán-Puelles expresa en la p. 173: «[...] no 
tiene el valor más alto entre todos los que el hombre puede poseer, porque 
por encima del valor de esta forma de libertad está el valor de la libertad que 
se consigue con las virtudes morales». 

Ángela G. de Bertolacci 

Mercedes PALET, La familia, educadora del ser humano (Barcelona: Bal-
mes, 2000), 228 páginas. 

Nacida en Tarrasa y formada filosófica y espiritualmente en la escuela 
tomista de Barcelona por Francisco Canals Vidal, que hace una excelente 
presentación al libro (pp. 11-13), Mercedes Palet reside actualmente en Sile-
nen (Suiza). Es licenciada en filosofía y ciencias de la educación, sección 
psicología, de la Universidad de Barcelona. El año pasado ha sido elegida 
como secretaria de la Sociedad Internacional Tomás de Aquino (S.I.T.A.), 
sección Suiza. La obra que aquí reseñamos es sólo una parte de su tesis doc-
toral en filosofía (de 800 páginas) defendida con gran suceso en febrero del 
año 2000, bajo la guía del profesor José María Alsina Roca. 

El libro elabora en modo inteligente y profundo una psicología del de-
sarrollo y una teoría de las etapas de la educación que se funda fiel y origi-
nalmente en el pensamiento de Santo Tomás. Afirma la autora que la 
«profundidad del conocimiento de la psicología del ser humano del Aqui-
nate se anticipa a muchos de los postulados de la psicología moderna y la 



350 	 BIBLIOGRAFÍA 

superan poniendo de relieve sus aciertos y corrigendo, suave pero con ma-
no firme, sus errores. Muy especialmente en las cuestiones que Santo To-
más de Aquino agrupa en la Secunda Secundae de su Suma de teología se 
manifiesta una originalidad psicológica que penetra hasta el último particu-
lar del comportamiento humano y brinda al psicólogo instrumentos de 
comprensión y de terapia válidos y eficaces» (pp. 21-22). 

Esto no quita que durante todo el libro se dé un diálogo con la psicolo-
gía contemporánea, en particular con dos líneas que se han ocupado espe-
cialmente del desarrollo infantil: 1) «la investigación que, influenciada por la 
contribución filosófica dde Kant, orienta su búsqueda de acuerdo con los 
postulados piagetianos recogidos y renovados por Lawrence Kohlberg y su 
escuela» (p. 17); y 2) el psicoanálisis. En su introducción, afirma Canals que 
«las objeciones a modo de videtur quod son las más de las veces tomadas de 
Sigmund Freud, y [...] las respuestas precisas y satisfactorias, los respondeo 
dicendum, son muy auténtica y originalmente surgidas del contacto vivo y 
profundo con la obra del Doctor Angélico» (p. 12). Y la autora misma su-
braya que «en el presente volumen se refleja, en general, un diálogo sor-
prendente e inesperado entre Santo Tomás de Aquino y los principios de 
psicología elaborados por Sigmund Freud» (p. 21). 

Es imposible resumir todas las riquezas que en este libro tanto el filó-
sofo, como el psicólogo y el pedagogo pueden encontrar. Aquí hacemos un 
rápido vistazo, para dar una idea al lector. La obra se divide en seis capítu-
los, a la vez de denso contenido filosófico y de enorme utilidad práctica. 

En el primero de ellos, llamado «Cuestiones preliminares» (pp. 23-55), 
se presentan los presupuestos filosóficos. Se exponen los temas de la natura-
leza del niño, la necesidad de la educación, el tema del hábito, el papel fun-
damental del amor, y se presenta a la familia como «lugar original de la edu-
cación». 

En el segundo, se presenta también la idea que inspira todo el libro: co-
mo dice Santo Tomás, y corroboran suficientemente los estudios de la psi-
cología contemporánea, la familia es como un «útero espiritual». «El Doc-
tor Angélico afirma que "el hijo, en realidad, es naturalmente algo del pa-
dre". La causa de esta pertenencia del hijo al padre es, según el Aquinate, 
doble: "en primer lugar, porque en un primer momento, mientras está en el 
útero de la madre, no se distingue corporalmente de los padres. Después, u-
na vez que ha salido del útero materno, antes del uso de razón, está bajo el 
cuidado de sus padres, como contenido en un útero espiritual". Carl Gustav 
Jung hace una propuesta muy similar cuando asegura que "del mismo mo-
do en que el cuerpo del niño, durante la vida embrionaria, es una parte del 
cuerpo de la madre, así también su espíritu es durante muchos años una 
parte de la atmósfera espiritual de los padres"» (p. 73). 

Esto no implica un amor egoísta, sino una forma especialísima de amor 
de amistad, por la que el hijo es amado como uno mismo, considerando su 
bien como el propio. Si los padres no buscan ellos mismos la propia felici-
dad y perfección, a través de la virtud, tampoco lograrán que el hijo crezca 
armónicamente, desarrollando las virtudes (p. 79). Por su parte, el niño ex-
perimenta que su bien depende del bien de un todo que lo supera, «es decir, 
que su propio ser y existir es fruto inseparable de la unión que forman sus 
padres, unión sin la cual su propia existencia carece de origen y sentido; por 
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esta razón el niño se ordena naturalmente al bien del todo y se vive alta-
mente turbado cuando el bien desaparece o no ha hecho acto de presencia» 
(p. 83). 

En este mismo capítulo, se comienza ya a entrar en el tema de las etapas 
del desarrollo, a las que corresponden distintas etapas de la educación. Lue-
go de exponer con pericia distintas clasificaciones de las etapas evolutivas 
desarrolladas por la psicología evolutiva contemporánea, Mercedes Palet 
hace su propia división, siguiendo la inspiración de anto Tomás: «Santo To-
más indica que aunque en el crecimiento del hombre se pueden distinguir 
muchos grados, "presenta determinados períodos muy bien definidos ca-
racterizados por las distintas actividades y aficiones hacia las que es impul-
sado el hombre a medida que va creciendo" [Aristóteles, Política VII 17, 
(1331 b 35-40)]. Así, existe la edad infantil, antes de llegar al uso de razón. 
Viene después un segundo estado, que corresponde al momento en que co-
mienza a hablar y razonar. Luego un tercer estado, el de la pubertad, cuan-
do el hombre es apto para engendrar. Y así, desde este momento hasta que 
logra su desarrollo completo» (Summa Theologiae, 	q. 24 a. 9c) (p. 63). 

Así, en los capítulos que se siguen, la autora se ocupa de analizar las dis-
tintas etapas fundamentales del desarrollo y los períodos educativos, en un 
diálogo crítico y fructífero con las distintas escuelas de psicología del desa-
rrollo. La primera, va desde el nacimiento a los dos años de vida, y la llama 
«el despertar de la vida» (pp. 95-132). Aquí desarrolla el tema de la unión 
particular entre la madre y el niño, ya desde la vida intrauterina. Según la 
autora, siguiendo a Gustav Siewerth, «[...) "el contenido más primitivo de 
los sentidos será, en una trascendencia esencial, un acto de amor protector y 
cálido", será un acto de amor que el niño conservará en el fondo de su cora-
zón y que constituirá su memoria inicial de la vida» (pp. 98-99). Entre otras 
cosas, la autora critica aquí la postura de quienes ven en el niño sólo un «ser 
de sentidos», destacando su carácter personal, e ilumina desde una perspec-
tiva profunda muchos aspectos de la vida psíquica infantil, como la capaci-
dad de observación, y sus actos fundamentales (aprobación, esperanza ex-
pectante, confianza, etc.). 

«La primera edad del habituamento» (pp. 133-174), de los dos a los siete 
años de vida, es la segunda etapa distinguida por Mercedes Palet. Este es el 
momento fundamental de la crianza en casa, y el niño es particularmente 
apto para la adquisición de hábitos, para la ordenación afectiva. Es muy im-
portante aquí el ejemplo de los padres como causa ejemplar del de los hijos. 
La autora señala que, según Aristóteles (Política VII 17), es conveniente que 
los juegos y relatos con que se el niño se entretiene, lo preparen y habituen 
para las tareas reales que deberá desempeñar en su vida futura (pp. 133-
134). Esta etapa es considerada por la autora, además, como el inicio de la 
memoria y de la conciencia. «Cuando el niño empieza a hablar y a razonar, 
empieza también a tomar conciencia de sí mismo, de su Yo y, con ello, la 
memoria, entendida como "la facultad de sentirse a sí mismo" [Bofill], ini-
cia también su actividad caracterizada por la posesión de una función exis-
tencial" (p. 157). 

La siguiente etapa, de los siete años a la pubertad, es «la primera edad 
del razonamiento» (pp. 175-215). Aquí el niño puede reflexionar acerca de 
sí mismo y deliberar sobre la finalidad de su acción. La autora pone espe- 
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cialmente énfasis en la educación de la conciencia y de la voluntad, con mu-
chas indicaciones útiles. Lamentamos aquí haber tenido que limitarnos a es-
tas someras ilustraciones, que no hacen justicia a la densidad y profundidad 
del contendio de los capítulos. 

La autora promete dedicar otro libro al tema de la pubertad, que por su 
complejidad y amplitud merece un estudio específico (p. 21). Un último ca-
pítulo (pp. 216-228) pone de relieve la actualidad psicológica de Santo To-
más, tratando el tema de la «tristeza en la juventud», es decir, del vicio de la 
acidia, que en modo preocupante se halla extendido en la cultura contempo-
ránea, en particular entre los jóvenes. 

La obra nos parece una contribución sin precedentes, tanto a la tradi-
ción tomista como a la práctica de la psicología y de la pedagogía, y viene a 
llenar un enorme vacío bibliográfico que respecto a estos temas aqueja tanto 
al tomismo cuanto a la cultura católica en general. Auguramos que el resto 
de la tesis, también muy interesante, llegue pronto a la imprenta. 

Martín Federico Echavarría 

e 

John M. SHAW, Perfective Action: Metaphysics of the Good and Moral 
Species in Aquinas (Narobi: Paulines Publications Africa, 1998). 200 pági-
nas. 

Juan Miguel Shaw es un sacerdote argentino, doctor en filosofía, que de-
sarrolla su labor pastoral en Nairobi, Kenia. Es Profesor de Filosofía en el 
seminario de la diócesis en que reside. El libro que reseñamos es la publi-
cación de la tesis doctoral defendida en la Universidad della Santa Croce, 
Roma. Consiste en un tratado de moral que pone especial énfasis en las re-
laciones entre ética, antropología y metafísica en Santo Tomás de Aquino. 
Aunque disciplinas e instancias distintas, las mismas se articulan como mo-
mentos que no se pueden separar. En palabras de Juan Pablo II citadas por 
el mismo autor, «se requiere que la reflexión ética esté fundada y enraizada 
aún más profundamente en una verdadera antropología y ésta, finalmente, 
en la metafísica de la Creación que está en el centro de todo el pensamiento 
cristiano. La crisis de la ética es la prueba más evidente de la crisis de la an-
tropología, una crisis, por su parte, debida al rechazo de un pensamiento 
auténticamente metafísico. Separar estos tres momentos —el ético, el antro-
pológico y el metafísico— es un muy grave error. La historia de la cultura 
contemporánea lo ha demostrado trágicamente» (p. 10). Por eso, el trabajo 
de Juan Miguel Shaw intenta ofrecer una interpretación actualizada de los 
fundamentos metafísicos de la ética de Santo Tomás de Aquino. 

El autor demuestra un profundo conocimiento de los textos tomasianos 
de todo el Corpus thomisticum que va ofreciendo oportunamente. Por otra 
parte, está al día en cuanto a los pensadores y comentadores contemporá-
neos cuyo pensamiento va intercalando: Alasdair Maclntyre, Dario Com-
posta, Ralph Mclnerny, Germain Grisez, William May, Giuseppe Abbá, 
Joseph Boyle, John Finnis, Carlo Caffarra, Robert Gahl, Russell Hittinger, 


